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MAS LUZ SOBRE LOS HECHOS DE CANALEJAS 


El caso Pardiñas 





Manuel Pardiñas ha vivido varios años 
en la Habana y por este hecho no nos 
detendremos á presentarlo 4 los lectores 
de ¡TiERRA!, muchos de los cuales le 
conocerán mejor que yo, y por esto mis- 
mo que les habrá extrañado también más 
su hecho. 

Manuel Pardiñas, ha estado conside- 
rado por todos como un excelente com- 
pañero aunque apocado é incapaz de le- 
vantar la mano á nadie, sin embargo, 
Pardiñas ha matado 4 Canalejas y se ha 
suicidado después. 

Y para mí no ha sido un caso fortuito, 
un acceso de locura epiléptica, sino un 
hecho maduramente pensado. 

La prensa burguesa que no tiene ni 
una palabra de indignación contra los 
culpables de los miles que se asesinan 
en los países balkánicos, ni contra el ce- 
menterio de la juventud española y fran- 
cesa en Marruecos, y cuya culpa prin- 
cipal de la primera cae sobre Canalejas, 
se ha indignado contra el hecho de Par- 
diñas € indaga, inventa, con una men- 
talidad que demuestra un estado pato- 


lógico del cual la humanidad nada bueno . 


puede esperar. 

Hasta la Guerra Socíale que desde 
hace tiempo posee una nueva mentali- 
dad, nos habla de «un atentado que no 
se explica», pero la Bata?lle Syndicalista 
lo justifica haciendo la historia del Briand 
español. Por cierto que no ha faltado 
periodista bastante miserable que culpe 
del hecho al diario sindicalista revolu- 
cionario. ¿ 

Gtros achacan el hecho al mitin que 
dos días antes se celebró en Madrid para 
reclamar la revisión del proceso Ferrer, 
al que no quise adherirme, seguro que 
la revisión solo servirá de trampolín po- 
lítico como sirvió Montjuich, sin que ella 
se realice. 

La opinión unánime es que se trata 
de vengar á Ferrer, pero no se explican 
que haya pagado Canalejas habiendo 
otros más culpables. 

Las palabras que subrayo han sido 
pronunciadas por personalidades de sig- 
nificación, que convendrá retener, por- 
que ellas prueban que hay culpables y 
al haberlos que hubo crímen. 

Claro que á nosostros no nos dan nin- 
guna luz, pero el público imparcial y el 
indeferente deberá pensar en ellas, 

Y es ese crímen sin duda que hizo que 


Pardiñas, incapaz de levantar la mano á 


un niño se convirtiera en héroe, 

No nos cabe duda que Pardiñas quiso 
vengar á Ferrer, cuya idea, iniciada en 
su mente el 13 de Octubre de 1909, fué 
agrandándose al extremo que de no in- 
tentarlo lo hubiera matado la melan- 
colía. 

Pero es casi seguro que Pardiñas no 
quería vengar á Ferrer en Canalejas, 
sino en Alfonso XIII y los viajes por él 
realizados últimamente nos prueban que 
lo intentó realizar en Madrid, San Se- 
bastián, Bordeaux y París. 

Pero sea que lo viera difícil 6 imposi- 
ble, sea que la traición última de Cana- 
lejas, faltando como gobernante y como 
hombre á la dignidad en el asunto de 
los ferroviarios, Pardiñias quiso vengar 
al renegado y al perjuro. 

Tal vez sin. pensar así y esperando al 
rey que debía pasar por el mismo sitio 
la casualidad lo puso frente del impúdico 
y en un momento de colera acometió 
con él. 

Este último supuesto se contradice 
algo en lo que podríamos llamar un es- 





tudio científico de psicolopía, pues la 


deducción general es, que quien en un” 


momento de impresionante locura mata, 
no piensa en el suicidio; pero esto que 
será si se quiere, una regla general cien- 
tífica, no se escapa de las excepciones y 
pruébanos la regla general el que Par- 
diñas intentase huir; pero hombre cono- 
cedor de la situación, dominador de sí 
mismo como lo son todos los anarquis- 
tas convencidos y he aquí que domi- 
nándose optó por adelantarse al verdugo 
y evitar los martirios que de no suicidar- 
se le esperaban. 


Hacemos esta hipótesis en el supuesto 
que el atentado contra Canalejas fuese 
hijo de la fortuita casualidad, aunque 
nada sería de extraño que la historia del 
renegado y la infamia contra los ferro- 
viarios lo hubieran determinado de an- 
temano. 


Creemos que, fuese efecto de una im- 
presión del momento ó idea deliberada, 
la impresión como la deliberación, no 
pudieron ser causa el hecho de ser pre- 
sidente, sino su historia y sus hechos. 

Es nuestra opinión al menos. 


«El hombre que acaba de morir—dice 
la Bataille Syndicalista—de esta forma 
trágica, (fué uno de esos tipos de rene- 
gados de los que la política nos tiene 
dados demasiados modelos en todos los 
paises de Europa». 

«Nacido en Madrid en 1854, primera- 
mente profesor, pero encontrando esta 
carrera muy lenta, se hizo abogado y se 
lanza en la política. Debutó en el parti- 
dd republicano, y se hizo notar por la 
violencia de sus ataques contra la mo- 
narquía. Después, apercibiéndose que 
este camino no conducía al Poder, brus- 
camente se pasa al campo de los mo- 
narquistas cristianos, después se afilia al 
partido liberal y últimamente se puso á 
la cabeza del movimiento anticlerical. 
Así halagando y traicionando uno tras 
otro todos los partidos llegó 4 los pues- 
tos más altos—porque en el mundo par- 
lamentario los renegados son siempre 
bien acojidos». 

«Diputado á los 29 años, después secre- 
tario de la presidencia del Consejo y vi- 
cepresidente de las Cortes. A los 33 añós 
fué ministro de trabajos públicos, (1887), 
después de gracia y justicia (1895)», 

«En fin en 1910, Alfonso XIII lo hizo 
presidente del Consejo.» 

No seguimos copiando, y en lo copia- 
do existe algún error de detalle, pero no 
de fondo, pues si no estamos equivoca- 
dos fué en 1909, al caer Maura, que Ca- 
nalejas subió al Poder y otras reseñas lo 
hacen hijo del Ferrol. 

Hay un periódico que nos cuenta que 
á los diez años Canalejas tradujo del 
francés y publicó una obra. 

En fin, la prensa no está de acuerdo 
ni aun en darnos las reseñas fisonómicas 
de Pardiñas. 

Unos le presentan pequeño, otros al- 
to, y los retratos no se parecen. 

La policía, ese animal bípedo que rro 
sirve para nada útil, se acredita de lo 
que es admirablemente, 

Pardiñas era desertor y la policía que 
lo vigilaba desdé que llegó á Madrid, 
por anarquista peligroso, lo ha seguido 
á Bordeaux y París, y no lo ha detenido 
por desertor ni le ha impedido realizar 
el atentado. -Es verdad que según unos 
le perdieron de vista en París y según 
otros 24 horas antes. 

¿Se convencerán de que la policía no 
sirve para nada y que la sociedad gana- 
ría suprimiéndola? 


“vida social; 


De todos modos, recordemos que se- 
gún personajes políticos, Canalejas no 
era el más culpable. Y lo recordamos 
convencidos de que Pardiñas no es el 
último héroe. 

AR LIBERTARIO. 








La Anarquía y la 
Sociedad capitalista 


PP 


SUS DOS FUERZAS 





Diametralmente opuestas, bullen en 
la lucha social dos fuerzas que bien po- 
demos llamar dinámicas, las que, colo- 
colocadas en sus respectivos reductos, 
batallan por el sostenimiento de sus ins- 
tituciones la una y la otra por el triunfo 
de sus aspiraciones humanistas. 

La una, la que ha siglos impera y rige 
la vida del hombre en sus diferentes as- 
pectos, cuenta en su haber lo más noci- 
vo y deleznable tanto en la eficacia del 
aplicamiento de su esencia como en la 
ruindad de sus frutos. Su vida interna 
se alimenta de repugnantes pasiones que 
determinan calamidades inconmensura- 
bles para el conjunto humano, moldean- 
do y adobando la conciencia hombruna 
con alicientes connotadamente atenta- 
torios á su ser. 

Ella de por sí representa la maldad, 
la ambición, la crueldad, la injusticia, el 
crimen. De sus irradiaciones jamás des- 
colla nada que pueda calificarse de su- 
blimidad, y siempre con su fuerza bár- 
bara pretende ocultar y aún justificar su 
función en la sociedad humana. 

Sus partículas componentes son el 
capital, el gobierno, el ejército, la ma- 
gistratura, la policía el espionaje . . . 
Su moral vaga en derredor de la llama- 
da religión de Cristo y su pavés ostenta 
el «siempre habrá pobres y ricos», Ella 
niega la igualdad de condiciones en la 
ella sanciona con su férrea 
potencialidad la explotación humana, 
infamante ramificación del insocial de- 
recho de accesión romano; ella acoge el 
exterminio, impeliendo al hombre igna- 

á la matanza del semejante mediante 
la guerra; ella mantiene en perpetuo 
embrutecimiento al hombre que, ya en 
la niñez, ha sido imbuído de infinitos 
absurdos y de atavismos colosales. Sus 
procedimientos responden totalmente 4 
su estructura general. El progreso, los 
ideales, las ansias de libertad, son sus 
aguijones más temidos, y contra estas 
cualidades de la evolución encauzan los 
ímpetus irraciones que la resguardan, 
refocilándose cuando el stato cuo se hace 
más patente en la sociedad de su feudo, 

Su engranaje de represión no puede 
ser más perfecto y su ensañamiento en 
la aplicación se eleva hasta el escalón de 
la estupidez, confundiendo al hombre 
con las ideas cuando la cohibición de 
éstas se explaya 4 proporciones incal- 
culables. Este fiasco constituye una de 
sus hondas meditaciones, cuando surge 
cada vez con más visibilidad la impoten- 
cia de los medios coercitivos. 

De las conciencias de los hombres que 
en pro de ella trabajan, se han disipado 
las virtudes altruistas y filantrópicas; y 
sus deducciones son los fautores directos 
de ese ponzoñioso mercantilismo deriva- 
do natural del inhumano régintén social 
actual. 

ce... 


La otra fuerza representa el reverso 
con indubitables relieves, La aureola 
que la circunda, señala con caracteres 


indelebles la benignidad, el humanismo, 
la sociabilidad humana á base de Paz, 
Unión y Trabajo. 

Ella sintetiza el desinterés, la genero- 
sidad, la dulzura, la belleza, la justicia, 
Su sustentáculo no está defendido ni 
con fusiles ni con cañones. Sus más efi- 
caces guardadores son la cultura, la 
ciencia, el libre-pensamiento con vistas 
al bien general de la familia humana. 
Ella combate al capital, por ser la causa 
esencialística del malestar social; al go- 
bierno, porque es el quesimboliza la in- 
justicia regimentada; al militarismo, por 
que además de ser el sostén principal 
del gobierno, sus invariables actitudes 
son siempre evoluciones colectivas para 
la práctica del crimen; á la magistratura, 
á la policía, porque además de ser pe- 
rennes demostradores de la inacción, 
ofician de coadyuvadores para la conti- 
nuidad del privilegio. 

Su moral es la del Bien y en su reli- 
gión es la del Trabajo, fuente de la vida 
civilizada. Como Dios único proclama 
al hombre, transformador de la materia 
prima con que Natura nos brinda para 
la satisfacción de nuestras necesidades 
físicas y morales. Su sociedad encarna 
el máximun de la sico y de la jus- 
ticia. 

Negando la autofidad afirma la liber- 
tad omnímoda del individuo. Repro- 
bando la explotación del hombre por el 
hombre, evidencia la asociación de pro» 
ductores bajo el libre albedrío. Anate- 
matizando la maldad en conjunto, sien- 
ta como sustituta la verdad sin desvicio- 
nes, incubadora de goces innúmeros 
para el ser racional. 


¿Quién de estas fuerzas vencerá? 

Casi resulta ocioso emitir una afirma- 
ción. 

El bien anula el mal; la belleza se so- 
brepone á la fealdad; la justicia pulveri- 
za á la injusticia; la ambición esfámase 
ante la generosidad y el desinterés; la 
crueldad y el crimen pierden su plano 
de desarrollo ante principios y causas 
experimentalmente preservadoras. . .. 
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¡¡La Anarquía triunfa sobre la Socie- 
dad Capitalista!! 
JOAQUIN ZUFERRI, 
Camagiey. 








Revolución 





La revolución es el vestíbulo de la 
libertad. Las escasas libertades que dis- 
frutamos las debemos indiscutiblemente 
á una serie de revoluciones; ellas derro- 
caron el poder feudal, destruyendo los 
castillos en que se guarecían los señores 
del feudo; ellas han logrado la libertad 
de conciencia en materia religiosa y 
arrancado los (aunque absurdos) dere- 
chos políticos; una revolución hizo de- 
cretar los derechos del hombre y cortó 
las cabezas de reyes y nobles; una mul- 
titud de revoluciones emanciparon á las 
Américas de los poderes metropolitanos 
y últimamente una revolución que asom- 
bró al mundo echó del trono á los mo- 
narcas del celeste imperio, haciendo en- 
trar por ell modernismo á los fanáticos 
y atrasados hijos del Asia; la revolución 
es el progreso y de ella necesitan los hu- 
manos para su redención y su cultura, 

El país rico y hermoso que Hernán 
Cortés asolara con sus hordas de asesi- 
nos aventureros, para arrojarlo como 





trofeo de sus crímenes á los pies de los 
reyes de Castilla que implantaran la fu- 
nesta y pavorosa inquisición; esa bella 
parte de las Américas que por espacio 
de treinta años cubriera de luto un viejo 
odioso que la historia conocerá con el 
adjetivo de «El Sanguinario», esa tierra 
en que se diera el fenómeno de curas 
amantes de la libertad, hoy se agita con- 
tra todos los poderes establecidos, lucha 
contra el odioso sistema que le oprime 
y cual fenómeno seísmico que con sus 
enormes sacudidas geológicas llena de 
espanto á los pusilánimes átomos del 
cuerpo social, siembra el terror en los 
podridos corazones de los empederni- 
dos acaparadores del trabajo y la natu- 
raleza. 

Movimiento de altos fines liberadores, 
de carácter francamente libertario, re- 
volución de gigantescas proporciones, 
de intensidad nunca vista, de objetivo 
digno de su grandeza la que en México 
se ha declarado. 

En México se manifiesta de una ma- 
nera perfecta el acierto de los que sus- 
tentan un criterio revolucionario, pues 
sus resultados corresponden á los esfuer- 
zos realizados por un puñado de valien- 
tes y decididos compañeros, que nos 
han dado una soberbia lección de cómo 
se propaga la Anarquía; expropiando, 
quemando y quitando de en medio á 
todos los que se opongan á que el hom- 
bre sea libre de todo tutelaje. 


Si el pícaro Madero valido de la igno- 
rancia del pueblo y del inmerecido pres- 
tigio que como revolucionario había ad- 
quirido, se apoderó del poder que los 
mexicanos quitaron al viejo Porfirio, si 
creído en su popularidad realizó los 
mismos hechos que provocaron la revo- 
lución que le hizo grande á los ojos del 
pueblo que creía en su candidez que se 
llevarían á efecto las promesas que les 
había hecho, y si hoy mancha sus im- 
puras manos con la sangre de los que se 
rebelan á tanta iniquidad, tenedlo por 
seguro, pagará sus crímenes, sus trai- 
ciones y sus infamias; los liberales no 
dejarán salir con vida como á su repug- 
nante antecesor, al canalla que se burla 
con toda la maldad de su corazón de 
patriota, espiritista y religioso, del pue- 
blo que le prestara sus hombros para 
encumbrarse. 


Madero, levanta ejércitos para apagar 
el fuego revolucionario, ¡estúpido !; la 
burguesía aterrada ante el carácter anár- 
quico que han tomado las sucesos, pide 
á gritos al tirano de Casa Blanca que 
intervenga con sus soldados en México 
para impedir que nuestros hermanos se 
apoderen de lo que por tantos siglos tie- 
nen detentado. Los políticos logreros á 
título de «científicos» se lanzan al cam- 
po en contra del gobierno actual prome- 
tiendo reformas radicales, leyes benefi- 
ciosas para el obrero y programas mo- 
dernistas muy buenos para pescar tontos, 
pero que no encajan en México, que los 
trabajadores conocen que el poder es el 
causante de su estado miserable, y lu- 
chan por destruirlo, ejércitos, gritos, 
amenazas, promesas, ¡todo inátil!, los 
que se baten por Tierra y Libertad, con 
bríos asombrosos, luchan denodados 
contra el caduco sistema que en vano 
tratan de sostener; los que bajo el pen- 
dón rojo se cobijan, revolucionarios con- 
vencidos, desafían con alientos de titanes 


.A£ los ejércitos de Madero; se burlan de 


los «científicos» y exterminan á los bur- 
gueses que piden la Intervención Ame- 
ricana, despreciando las amenazas del 
coloso yanque. 

Y, es esto por que se lucha, por prin- 
cipios, por que no van á la revolución 
inspirada en fulanismos denigrantes, 
sino en ideas que tienden á libertar á los 
esclavos de la odiosa servidumbre; es 
esto por que no van los revolucionarios 
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convencidos por jefes que les mandan 
rendirse cuando á ellos les convenga, 
sino que son hombres que saben que la 
humanidad es desgraciada por que tiene 
jefes, por que tiene directores y quieren 
que sea libre para que sea dichosa; es 
esto por que los dignos luchadores sa- 
ben perfectamente que su redención sólo 
la conseguirán á fuerza de sangre y de 
fuego y en esta convicción prescinden 
de directores que les engañen y les ven- 
dan y destruyen todo lo que se opone 
á la consecución de sus fines. 

Trabajadores: la lucha que sostienen 
nuestros hermanos, es de suma trascen- 
dencia para el futuro, de importancia 
para nuertra clase que solo á fuerza de 
sangre conseguirá su libertad; no nos 
crucemos de brazos como cobardes afe- 
minados cuando nuestros bravos com- 
pañeros pelean como fieras para que 
todos seamos libres y felices. Ayudé- 
mosles con nuestros brazos, con nuestra 
sangre, con nuestras vidas, con nuestro 
dinero y habremos cumplido como 
buenos. 

Istporo Lois. 








Libertades y religiones 


A A ÁS 


Mientras de las primeras se alardea 
con gran estrépito, sobre las segundas 
se trata y disgrega con voz baja, como 
quien dice, con un tacto más exquisito, 
por merecérselo así la (santa Madre 
iglesia y el Dios creador de todo lo di- 
vino). 

Cualquier individuo que piense me- 
dianamente, diríase sin embargo, la po- 
ca ejecución de la primera, á pesar de 
estar proclamada constantemente á los 
cuatro vientos, y la influencia é influjo 
poderoso de la segunda, con su existen- 
cia silenciosa, sobre la humana colecti- 
vidad. Hasta nuestros días han existido 
infinidad de religiones y Siempre han 
dejado todas incrustadas, sus instintos 


malévolos, sobre la humana especie, . 


adaptándose cada una, á su tiempo y á 
sus doctrinas. . 

Siempre impulsadas por esos instintos 
falsos y grandemente erróneos, pudiéra- 
se decirse de ellas, que han sido las que 
han dado con sus doctrinas absurdas, 
los embates más rudos y criminales de 
que siempre y desgraciadamente, ha su- 
frido la colectividad humana. 

Hoy en nuestros tiempos, es la Reli- 
gión Cristiana la que con más arraigos 
y más adeptos cuenta, contándose para 
ello con una innumerable corte de cris- 
tianos profesionales, que, popularmente 
llámanse clérigos Ó católicos. 


Sería tarea, no árdua, porque para 
ello contamos con una infinidad de ar- 
gumentos lógicos y positivos; sino infi- 
nitamente larga, el querer demostrar 
aquí ahora, ampliamente detallada, la 
muy refutable existencia engañosa, de 
que se han valido esas instituciones, de 
las cuales no se puede hablar en voz alta 
(porque Dios nos castigará, Ó suponien- 
do que Dios altruista nos quiera indul- 
tar algo, constituirá en sí, un gravísimo 
pecado). 

Para demostrar provisionalmente la 
gran mentira de esa sofista y dogmática 
escuela religiosa, sacaremos á relucir 
algunos mandamientos que la (Santa 
Madre Iglesia) nos recomienda. 

Con el tiempo que todo lo destruye, 
y la ciencia, la indomable ciencia, se van 
adquiriendo nuevos secretos, descono- 
cidos por unos y muy visibles para otros, 
según el desarrollo del entendimento de 
cada cuál, adaptándose á su paso, nue- 
vos acomodamientos que el progreso 
le proporciona, y pulverizando y demo- 
liendo, casi siempre, costumbres, y há- 
bitos tradicionales, atávicos y absurdos. 

Existe, pues, un mandamiento de la 
doctrina cristiana que se expresa así: 
«Ama á tu prójimo, como á tí mismo». 

Si esto fué ordenado por Dios, ¿cómo 
sus crédulos predican desde el altar que 
se ame al prójimo como á sí mismo, 
cuando ellos, debidamente alimentados 
y satisfechos permanecen en la mayor 
holganza, mientras la gran colmena so- 
cial Ó familia productora suelta exhausta 
las fuerzas que debiera conservar para 
criar así 4 sus hijos, seres infortunados, 
famélicos y depauperados por la mise- 
ria? ¿Cómo se atreven á proclamar, el 
que se ame al prójimo, cuando el que lo 
predica disfruta muy zánganamente, de 
las comodidades que les proporciona el 
gran producto del pueblo irredento, que 
todo lo prefiere, á dejar un solo día en 
que no sea torturado su cuerpo, por las 
escabrosas y rudas faenas del trabajo 
productor? 

¿En qué estriba entonces esa absurda 
prédica, cuando sus mismos apóstoles 
son los que acaparan para ellos lo de la 


tierra, dejándonos para nosotros lo su- 
pérfluo de un cielo que en realidad no 
existe? Dije supérfluo y rectifico: absur- 
do, por lo engañoso de su existencia, ' 
supérfluo, porque á cada rato se nos 
amenaza con el infierno, 

Por otra parte, nos encontramos, en 
que, la base primordial sobre que se han 
asentado todas esas religiones, fué en 
acrecentar más y más las barreras é in- 
tangibilidad de obstáculos que existen 
entre las clases, los pueblos y las razas. 

De donde se deduce; que Dios, si es 
verdad que existe, no nos crió para 
amar al prójimo como á sí mismo: es 
decir, para disfrutar todos igualmente, 
sinó que nos trajo para una contínua 
zozobra y un mútuo devorarse. 

Los sabios de nuestras épocas, como 
también los de las anteriores, confiesan 
no obstante, mostrada aquí su persecu- 
ción y su ayuntamiento hacia la más 
odiosa obcenidad, confiiesan repito, la 
gran conveniencia de que esas religio- 
nes permanezcan intactas é inviolables, 
por considerarlas, según ellos, el baluar- 
te más eficáz de sostener la paz huma- 
na. Aquí ahora, es admirable esta pre- 
gunta. ¿Si unos se cobijan bajo los más 
lujosos palacios, teniéndolo todo á su 
alcance, mientras otros se mueren de 
hambre 4 las intemperies de las grani- 
zadas del invierno, y entretanto, y en 
honor á esto, se proclama con racha de 
viento, el que se ame al prójimo como 
á sí mismo, ¿entonces con qué se susci- 
tan y provocan las pasiones humanas? 
¿Dónde su sentir? ¿Dónde su cerebro? 
¿Dónde su raciocinio? 

Bien es verdad, que siempre hemos 
navegado por un mar de espesas y obs- 
curas irrealidades, siempre distantes é 
inalcanzables, en busca de un porvenir 
risueño hacia el cual, por esa ruta, nun- 
ca llegaremos, porque deseándole y 
amándole de veras, así como muy de 
veras nos hace falta, ese porvenir que 
tanto persegimos, está dentro de casa, 
entre el mismo seno de la familia, lo que 
pasa es, que no se le busca, para mayor 
desgracia se le rehuye, y aquí, como 
en todas partes, el santo se nos va al 
cielo. 

Por lo demás, también nos cahe pre- 
guntar á los católicos y á sus prójimos, 
en donde está esa gran enseñanza mo- 
ral é intelectual que según ellos, tam- 
bién se deben á las religiones y á sus 
cultos. 

La respuesta no es dudosa: se perdie- 
ron en la cuna de las abrumadoras uto- 
pías en que tanto tiempo han mecido á, 
la humanidad irredimida. 


JosÉ Curro. 








La fuerza de la unión 





Otra vez puede mostrar su regocijo el 
mundo proletario. Laexplotadora bur- 
guesía americana, fiel continuadora de 
los planes criminales que estremecieran 
al Orbe cuando los sucesos de Chicago, 
han sentido caer la mano justiciera de 
la verdad sobre los representantes de 
ella en Lawrence, Massachussets, ha- 
ciéndolos aparecer á la faz de los 
pueblos civilizados como instigadores 
de los sangrientos hechos perpetrados 
cuando en esta localidad tuvo efecto la 
huelga de hiladores, en la cual, se valie- 
ron de un esbirro miserable para que 
llevara 4 término el ruin atentado de 
que fué víctima una pobre mujer, Ana 
Lopizzo, y por el que se hicieron caer 
responsabilidades sobre las directores 
de la huelga, los valientes jefes de los 
industriales del mundo, Ettor, Caruso y 
Giovannitti. 

La formidable protesta llevada á cabo 
por los obreros de la Unión Americana 
y la prensa libertaria, no la generosidad 
ni la honradez bodegueril de Themis, 
han sido las causas influyentes para que 
se abrieran las férreas rejas de la prisión 
burguesa. 

La razón, esa diosa que todos adora- 
mos, comprada por los enormes puña- 
dos de metal de los multimillonarios, 
fallos injustos siempre dicta; más cuan- 
do se presenta á la lisa, para contrarres- 
tar con el oro, la solidaria y estrecha 
alianza de los oprimidos y vejados, irre- 
misiblemente triunfa, porque es la pa- 
lanca poderosa que todo lo impulsa y 
mueve, 

Con esta lección objetiva que hemos 
recibido, bastante clara por cierto, que- 
da demostrada una vez más la impor- 
tancia que tiene un bello gesto—como se 
dice ahora—de la falange esclava; de- 
mostrar que lo hemos aquilatado y com- 
prendido: he ahí lo que tenemos que 
hacer y para ello apliquemos el mismo 
procedimientó al caso Aldamas. 


D. Cruz. 





, 





¡Iracunda! 





Sociedad pérfida y tirana; antes que 
tu fuí yo, por tanto te he creado para 
que me defiendas, no para ofenderme. 

Contra ti mis iras razonadas; mis odios 
más profundos; no te respeto, y por 
hundirte en el abismo de donde saliste 
daré gustosa mil vidas que tuviera. ¿Có- 
mo voy á respetarte si en nombre de 
una civilización háces que se maten her- 
manos; que esclavizas á los hombres que 
sueñan con ser libres; que extingues y 
aniquilas las razas vigorosas; que levan- 
tas patíbulos y cárceles, para los que 
desean un porvenir mejor para su espe- 
cie; que tu ferocidad jamás se agota; 
que gozas ensañándote en los mártires; 
que conviertes en hogueras á florecien- 
tes ciudades; que castras inteligencias y 
anulas la razón de los humanos seres; 
que creas el cuartel —fuente del crimen 
—y lo unes al prostíbulo; que creas el 
mal para después castigarlo; que pros- 
tituyes el amor con el dios oro; que mis- 
tificas la verdad, con ciencia «infusa»; 
que mandas trabajar y no das pan; que 
matas y no puedes dar vida; que ante- 
pones tu ley á la ley natural; que tie- 
nes lodazal, arroyo, fango, casualidad, 
acaso? 

¡A destruirte acudirán los corazones 
generosos, los varones anónimos, los 
seres emancipados, las mujeres de pe- 
chos exhaustos, de vientres vacíos; los 
ancianos de manos callosas, de cutis 
quemado; los rebeldes que nunca se ven- 
cen, los buenos; la falange de los pro- 
ductores; «la hez», «la canalla», «la ple- 
be»! 

Contra tí todas las energías, todas las 
voluntades, todas. . . ¡Paso! ¡Paso! 
¡Paso . . . 4 la mujer libre, á la que no 
cree en Dios y odia las religiones; 4 la 
que no bautiza ni se casa, pero ama; la 
que no adorna su virginal figura con 
amuletos feudales; á la que estudia, in- 
vestiga y analiza; la que duerme á sus 
queridos hijos á los acordes de himnos 
libertarios, é inocula el odio en los co- 
razones nacientes! 

Seguidme mujeres seguras de triunfo; 
aplastemos el militarismo que nos mata, 
la religión que nos embrutece, los go- 
biernos que nos tiranizan, el capital que 
esclaviza, la ignorancia que perpetúa el 
mal. 

Lancémonos al campo de la lucha sin 
que nadie á nadie le respete, que cada 
una seamos un ejército y como guía ten- 
gamos sólo el bien. 

Sacudamos nuestras melenas en de- 
fensa de todos los hijos y formemos so- 
bre la tierra un mundo mejor, de paz, 
de armonía, de felicidad. Sin leyes ni 
dioses, altares, sanciones ni bandera 
donde la futura humanidad tenga que 
esclavizarse. ¡Adelante! ¡Adelante mu- 
jeres! 


A 


Manzanillo, 19 de Diciembre de 1912. 








Rápidas 


AL TÍSICO. 


Tiembla tirano; tu también eres me- 
recedor de seguir el camino del opresor 
Ca. . . Tu también, idiota perfuma- 
do, joven imberbe, tendrás que revol- 
verte en los estertores de tu muerte en- 
tre los residuos fecales de la anterior 
canalla. Tu vida repudia é infecta á la 
sociedad; tu historia horroriza 4 los hu- 
manos, tu herencia nació y creció en el 
desbordante vicio, en 'la lujuria desen- 
frenada, en la prostitución depravada, 
en la refinada hipocresía, en el servilis- 
mo abyecto y degradado; eres el fiel re- 
flejo de todo lo peor. Como tirano, ten- 
drás tu tiranicidio—no lo dudes—el pue- 
blo ya no grita vivan las cadenas, ni 
ignora que eres el asesino de Ferrer, 
sabe que mientras tu y los tuyos cobráis 
millones, la anemia corroe los pulmones 
del obrero y la falta dé pan mata á sus 
hijos. 

Eres el representante genuino del cri- 
men colectivo gobernado y defendido 
por el cirio y el bonete, ' 

¡Imbécil. . .! En sangre y sudor 
obrero están bañadas tus fabulosas for- 
tunas, La razón y la justicia exigen que 
el pueblo productor reclame sangre; 
aunque para ello perezcan en los lagos 
del torrente rojo. Sigue encarcelando, 
torturando y matando á obreros de 
ideales elevados, sigue eliminando 4 los 
educadores del pueblo productor, sigue 
en tan ridícula manía, sigue, sigue. . . 


ER UI ES MATI AVIV ANA 


La mitria, el oro ni las armas te val- 
UA A A 


El grito potente que lanzó Angioli- 
llo—el justiciero de Santa Agueda—ger- 


PP A 


minará en mí que me avergiienzo de ser 
tu conciudadano; ¡felino casi-hombre, 


¡has masacrado al proletario y la histo- * 


ria te rechaza ¡Caín . . . ! Deseándo- 
te que te parta un rayo, me despido 
hasta otra. 

D, GERMINAL. 


Manzanillo, 23 de Noviembre de 1912. 








La libertad y 
el libertinage 


Para ¡TIERRA! 


Creen nuestros enemigos que el anar- 
quista es un ser de instintos criminales 
que sólo obra impulsado por el odio; 
que nuestro lema es el crimen y nuestra 
finalidad el pillaje; no conciben que ha- 
ya quienes despreciando hasta su vida 
luchen por abolir los gobiernos respon- 
sables del malestar de los pueblos: nie- 
gan la posibilidad de nuestro triunfo (el 
día de la Justicia) y pregonan nuestro 
exterminio; ¡infelices!, nuestro lema es 
Justicia € Igualdad. Tratamos de abolir 
(y aboliremos) los gobiernos, porque 
ellos simbolizan la tiranía, y mientras 
duren habrá oprimidos y opresores; so- 
mos enemigos de la Religión por ser 
ella contraria al progreso; somos parti- 
darios de la libertad, pero no del liberti- 
naje; para ser anarquista se necesita 
amar á nuestros semejantes y Ser. . . 
indiscutiblemente superior á todo el que 
sea enemigo de la Redención humana. 


Tomas PEDEMONTE. 
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Misiva 


Compañeros de ¡ TIERRA! Salud. 


Esta sólo tiene por objeto manifesta- 
ros la indignación y desprecio que ha- 
causado la prensa burguesa en nuestros 
camaradas de esta localidad, calificando 
el espanzurramiento del bullanguero 
Canalejas como la obra de un loco. 

¡Ah, miserables! ¿no sería más digno 
y más humano el calificativo de un va: 
liente y justiciero libertario? 

Yo creo que esto es lo más verda- 
dero. 

Sigan, pues, los pícaros de la política 
escribiendo necedades en las columnas 
de sus repugnantes periódicos, que nos- 
otros seguiremos por el camino reden- 
tor de nuestra causa, sin creer en sus 
imbéciles patrañas. 

¿Habrá un sólo anarquista en el mun- 
do civilizado que condene lo realizado 
por Pardiñas? Yo creo que no, y de ha- 
berlo no debe de manchar nuestro ideal 
con frases de condolencia para el opre- 
sor, y sin embargo aquí existen seres 
patrioteros que el atrofiamiento de su 
cerebro les impide ver la luz y que han 
derramado lágrimas á torrentes, al tener 
la noticia que al golpe certero y bajo el 


: mortífero plomo del proletario había 


caído con estrépito aquel gobernante de 
una porción de esclavos, que no han pre- 
tendido romper las espantosas cadenas 
que por tantos siglos les tienen oprimi- 
dos. 

¡Ignorancia maldita !. . . ¿cuándo 
desaparecerás? 

Ese día el golpe será inmenso y se 
habrán acabado todos los tiranos. - 


José CaaMaÑo Rey. 


Miraflores, 24 de Noviembre de 1912. 








Boicot, trabajadores 





Se nos comunica que algunas compa- 
filas explotadoras, han ideado un medio 
de incautarse de las pocas pesetas que 
les quedan á los incautos trabajadores, 
haciéndoles creer que ellas servirán pa- 
ra socorrer á las víctimas de accidentes 
del trabajo. 

A este objeto expiden unas circulares 
para mejor engañar, y ya se han dado 
varios casos en que en momentos apre- 
miantes nada se ha cumplido de lo que 
en las mencionadas circulares hacen 
constar los vivos. 

¡Trabajadores! no dejarse timar tan 
candorosamente, Rechazad á los farsan- 
tes y organizaos en Gremios 6 Socieda- 
des y sed vosotros mismos los guarda- 
dores y administradores de vuestros 
intereses; Á vuestros enemigos (que lo 
son todos los que os explotan y cuantos 
los defienden) no debeis darles ni un 
sólo centavo, pues que demasiado sa- 
beis que cuanto les deis será empleado 
en contra vuestra, 

Así, pues, os recomendamos el boi- 
cot constante contra todos los pillos y 
vividores. 





¡Autoridad! 


¡Hay varios por desgracia, que afirman 
sin pensarlo bien; ¡no se podría vivir sin 
autoridad! y los que pensamos un poco 
vemos que nosotros los laboriosos prole- 





' tarios, no podemos vivir con ella; por- 


que nos estirpa, nos estruja, nos despe- 
daza y nos asesina. ¡Pero «almas» cán- 
didas vamos á analizar! ¿Qué favores 
nos hace la autoridad á los que produ- 
cimos, ayudados de la maquinaria y con 
la tierra todas las riquezas del mundo? 

Ántes de nacer ya nos martirizan, 
porqué nuestros padres debido al axce- 
so de trabajo y falta de nutrición, no 
pueden tener la vitalidad y robustez que 
la Naturaleza les conceda y por lo mis- 
mo nacemos raquíticos, anémicos y sin 
el debido desarrollo; de modo que, nos 
roba antes de nacer quitando el alimen- 
to á nuestros padres y nos roba después 
de muerto, quitando el alimento á nues- 
tros hijos, prometiéndoles mejor lecho 
para nuestros cuerpos en las tinieblas. 

La autoridad impide por el engaño, 
temor ó terror, el que nuestros padres 
nos eduquen racionalmente, y la dicho- 
sa autoridad nos educa bestialmente .... 

¿Cabe imbecilidad mayor que creer 
eso los mayores de edad? La autoridad 
nos estruja, saca el jugo y después nos 
tira 4 la basura; como se hace con los 
limones; la autoridad nos hace pagar en 
una ú otra forma grandes sumas que se 
reparten entre ella y sus compinches; 
disfrutando enormes sueldos y paga 4 
los educadores sueldos irrisorios olvi- 
dándose de pagar á estos últimos con 
frecuencia y obligándoles 4 que nos en- 
señen á tener mucho respeto, obedien- 
cia y sumisión á los que nos engañan, 4 
los que nos atemorizan, y á los que nos 
roban y torturan y nos queda el deber 
de jugarnos la vida por un antojo cual- 
quiera de ella, 

La religión nos enseña á temer lo que 
no existe, puesto que nadie lo conoce; 
á despreciar los bienes naturales, reales, 
verdad que palpamos y tocamos y nos 
ofrece en cambio unos bienes que solo 
pueden existir en la imaginación de los 
niños Ó de idiotas; de modo que enga- 
ñaron á los anteriores, á nuestros padres, 
á nosotros mismos y dejamos engañar 4 
nuestros hijos y ellos siempre remachan- 
do el clavo, 

Pero porqué no les sabemos echar 
un salivazo á sus hipócritas rostros por 
ladrones que son de nuestra inteligencia 
y alimentos, que son los preciosos dones 
de la herencia natural, cuando salimos 
de las manos de esos verdugos y nos 
vamos á producir para los parásitos, los 
vampiros y ladrones. Los burgueses nos 
roban sin piedad el producto de nuestra 
labor, se burlan de nosotros y si nos 
dejamos nos pegan aún; si nos rebela- 
mos en cualquier forma llaman á los 
traidores sayones, son traidores porque 
pertenecen á la clase obrera y por estú- 
pidos y cobardes que solo luchan con 
ventaja y venden su dignidad, honradez 
y libertad por unos mendrugos del bo- 
tín capitalista; 

Esos extensos ejércitos y armadas que 
nos hacen creer que están para impedir 
el. invasor extrangero ¡mentira! que solo 
están para asesinar al pueblo productor 
cuando pide un poco más de pan y des- 
canso, negándose en protesta á producir 
para sus tiranos. Los extranjeros de los 
pueblos son los religiosos, capitalistas 
y estados; que todos pertenecen al mun- 
do tenebroso, en donde hay según ellos 
tantas bienaventuranzas para los dóciles, 
así lo predican los holgazanes; pero 
ellos las rehusan, los muy granujas, 
quieren las positivas en este mundo. 
¿Verdad que sí, pueblo cándido? Y po- 
demos hacer el resúmen diciendo que 
la autoridad civil, militar y eclesiástica, 
sirven para extirpar al productor, cuan- 
do es niño, estrujarlo, cuando es adulto, 
destrozarlo á media edad y asesinarlo 
su muy temprana vejez. 

¡Sí productores!, es cierto por des- 
gracia nuestra y de ellos, 
¡Proletario del mundo! Fíjate en el 
valeroso y siempre noble pueblo mexica- 
no, que con altivez, majestad y bravura 
desafía al mundo; y hace por su mano 
la digna Justicia purificadora, prefirien- 
do morir libre á vejetar esclavo; ese es 
el pueblo que tú, productor, te creías 
un Séneca á su lado, el que le creías in- 
capaz de hacer nada ventajoso; pues 
fijate en su obra exterminando todo lo 
que halla 4 su paso de nocivo para la 
Humanidad, y edificando de paso todo 

lo digno, lo hermoso y lo sublime. 

¡Honor al débil que se torna fuerte, 
audaz, altivo, poderoso y bravo! 

La libertad se compra con la muerte. 
¡Puede más un cadáver que un esclavo! 

Ayudémsole, pues, con todas nuestras 
energías. 

Aro, 








Guerra 


PP 


Cuando escucho la palabra «Guerra» 
siento una extraña emoción como si se 
tratara de inquisición, de una cosa abo- 
minable, cruel, monstruosa, humanicida. 
Cuando se habla de antropófagos nos 
reimos proclamando nuestra superiori- 
dad sobre estos salvajes; pero ¿cuáles 
son los verdaderos salvajes, aquellos que 
se baten para comerse á los vencidos Ó 
los que se baten para matar, nada más 
que para matar? 


Aquellos pobres incivilizados tienen 
la inveterada costumbre de comerse Á 
sus semejantes, y al batirse su objetivo, 
su finalidad es la satisfacción de su ham- 
bre, esto es, matan para triunfar en la 
lucha por la existencia. Y éstos, los cí- 
vilizados no tienen objetivo, marchan á 
la guerra á matar sin saber por qué lo 
hacen, son conducidos al campo de ba- 
talla como una manada de carneros al 
matadero, pero si les preguntais qué ha 
motivado la lucha á la cual se les con- 
duce, no sabrán deciros, ignoran hasta 
por lo que van á exponer sus vidas y 
destrozar las ajenas. 


Ved el horroroso cuadro de un campo 
de batalla. Una extensa llanura verde y 
hella, se encuentra desolada y triste, á 
todos lados la sangre de los combatien- 
tes tiñen de rojo las verdes hierbas; 
montones de cadáveres informes, pre- 
sentan en sus rostros descompuestos 
una mueca de dolor 6 de miedo: ¡es la 
protesta del que ama la vida contra la 
maldita institución que se la roba!, un 
hedor de carne putrefacta rodea al té- 
trico teatro de la muerte á todos lados 
miembros esparcidos por el suelo os 
hacen cerrar los ojos que las lágrimas 
humedecen, puños crispados, cabezas 
separadas de sus cuerpos, allí un joven 
con la cabeza hendida por un sablazo, 
6 el pecho destrozado por una bala, y 
éste era un joven que podía trabajar, 
producir, ser átil, una pobre anciana lo 
necesitaba para su vejez, la pobre an- 


ciana que durante veinte años le mima- ' 


ba, le adoraba como adoran las madres; 
era su úínico sostén, pero los señores 
han acordado hacerse la guerra y se lo 
han arrebatado y el pobre niño, el mozo 
educado con tanto amor, con tantas pri- 
vaciones, ahí yace junto con otros infe- 
lices pudriéndose en el horroroso campo 
de batalla y sus carnes servirán de ali- 
mento á los cuervos que con él celebran 
un festín, 

La pobre vieja irá á pedir una limos- 
na á las puertas de los que hayan ad- 
quirido cruces y honores con la muerte 
de su pobre hijo cuya muerte llora, idle 
4 esa desgraciada con la lógica averiada 
de los intereses de la «patria» y malde- 
cirá 4 la patria que le ha matado á su 
hijo, 

La «Guerra» » . » Matar. . + des- 
truir . . - degollar, y aún en esta épo- 
ca, en nuestra civilización, con el 
desarrollo de la ciencia y el grado de 
filosofía 4 que hemos creído haber lle- 
gado, tenemos escuelas en que se ense- 
ña á los niños el arte de matar hombres 
en previsión de una guerra, de una re- 
volución 6 una huelga y lo más incon- 
cebible es que el pueblo no protesta de 
esas escuelas y las destruye, que prepa- 
ran la legión de inconscientes que le im- 
pedirá reivindicar sus derechos. 


Estas escuelas que tanto en las mo- 
narquías como en las repúblicas depri- 
men el cerebro de los niños para con- 
vertirlos 'en autómatas de los señores 
deben ser abandonadas por todas las 
personas dignas y nobles como una pro- 
testa á la fatídica palabra «Guerra». 


Y si contrarrestamos esta enseñanza 
funesta, con una enseñanza racional, 
nuestra será la victoria y veremos en no 
lejano día realizadas nuestras aspiracio- 
nes y triunfante el ideal que inmortali- 
zará su inmolado apóstol, el pedagogo 
admirable Francisco Ferrer, asesinado 
por los uniformados en cumplimiento de 


las Órdenes de la canallesca frailería, - 


instigadora de todos los crímenes de 
Montjuich. 


Con la enseñanza hagamos la «Guerra» 
4 los embaucadores que con las palabras 
«Dios», «Patria» y «Sociedad» .arrancan 
al obrero del hogar que sostiene con su 
trabajo, apartándolo de los seres más 
queridos para tal vez no volverlos 4 ver. 
Con la enseñanza racional hagamos la 
«Guerra» á todos los que engañan al 
pueblo productor. ¿Sabeis quienes son? 
Los curas en el altar, los políticos en la 
tribuna y los maestros ¿n las escuelas, 
aunque éstas se llamen «Laicas». 

Levantemos Escuelas Racionalistas, 
que éstas PoporA OEA libres, hombres 
conscientes y amantes del progreso que 
harán una revolución que será el epílogo 


de todas las guerras, revolución hecha 
por el obrero y para el obrero, la Revo- 
lución Social que será la última sangre 
que se derramará para la liberación de 
la especie humana y que dará—ya que- 
da dicho—fin á las Guerras. 


ANGEL VÁZQUEZ. 


Ex-militar. 
Matanzas. | 








La libertad de la mujer 





Ha muchos siglos que una célebre 
filósofa y poetisa hija de Lesbia, la fa- 
mosa Safo, planteó el problema del «fe- 
minismo» increpando al hombre é inci- 
tando á sus discípulas á la rebeldía con- 
tra de la potestad del hombre, era la 
primer protesta del oprimido sexo débil 
al opresor sexo fuerte, protesta viril y 
enérgica que quedó ahogada para resur- 
gir de una manera brillante en la edad 
moderna tomando cuerpo en abnegadas 
y rebeldes compañeras que venciendo 
atavismos y preocupaciones se levanta- 
ran gaHardas proclamando decididas y 
entusiastas la libertad de la mujer. 


La libertad de la mujer, necia preten- 
sión para los que no pueden creer que 
la mujer pueda ejercer libremente sus 
derechos, es defendida equivocadamente 
por las «sufragistas» que esperan con la 
boleta electoral conquistar su emanci- 
pación política y social, ¡error! ¿Por 
medio del sufragio las clases producto- 
ras á pesar de hacer de él, el uso más 
amplio y casi á la misma altura que la 
burguesía ha conseguido por ventura su 
manumisión? ¿Tiene siquiera acceso á 
los parlamentos? ¿Ha hecho prevalecer 
sus derechos, dejado de ser esclavo, 
es más considerado por sus amos? Nada 
en absoluto han conseguido los trabaja- 
dores con el sufragio, con el sufragio y 
á pesar del sufragio, carecen de todo, á 
pesar del sufragio vegetan como tristes 
parias en la inseguridad del mañana, es 
despreciado por los mismos que se ali- 
mentan con su sudor, en lugar de amo 
tiene patrón, que en realidad es lo mis- 
mo, se les encarcela y se les atropella, 
se les obliga 4 hacer lo que no es su vo- 
luntad y se les oprime, en resúmen, son 
los explotados, oprimidos, vejados y es- 
carnecidos de siempre: ¿De qué, pues, 
les ha valido el sufragio? 


Y lo que sucede al obrero respecto al 


“amo con el sufragio, pasará á la mujer 


respecto al hombre, seguirá siendo la 
esclava del hogar, un objeto de placer; 
pero sin valor alguno, la cierva del ma- 
rido, la inferior en todos los Órdenes, la 
sin derechos, la víctima del orgullo y 
despotismo del hombre, la que no ten- 
drá ante sus ojos más que humillantes 
deberes que cumplir, con el sufragio su 
triste condición de esclava no cambiará 
y hay que buscarla por otra parte. 


Y si esta aspiración noble en su fondo, 
pero estéril en su práctica, ha fracasado, 
no nos crucemos de brazos como faná- 
ticas religiosas que creen en la fatalidad 
del destino, no bajemos la cabaza ni 
cerremos los ojos al porvenir recitando 
la estúpida palabra resignación. No, y 
mil veces no, nuestra redención está en 
nosotras mismas y en nuestro interior 
hay que buscarla, ¡rebelémonos!, eman- 
cipémonos del ocioso cura y neguemos 
nuestras personas á las prácticas del 
amor esclavo, expulsemos de nuestros 
pechos por perniciosos á todos los pre- 
juicios y á todos los convencionalismos 
que pasadas generaciones nos hayan im- 
buído y rebeldes y fuertes hagamos sa- 
ber al hombre que á su altura estamos 
y no toleremos se nos rebaje, imponga- 
mos el amor libre no sometiéndonos al 
capricho de los tontos que entienden por 
honor un lazo asqueroso, indecente, in- 
moral, que nuestras uniones sean libres 
como la de los pájaros, sin que un ter- 
cero intervenga para legalizarla, que 
ésto hasta el pudor lo repudia, libres 
como los átomos que se unen para for- 
mar la molécula, sin que agentes extra- 
fios vengan á determinar su funciona- 
miento que obrará conforme á las fuer- 
zas de la materia de la que forma parte, 
libre como lo indica el amor mismo que 
no gusta de intervenciones en sus mani- 
festaciones, -así es como se dignifica el 
más dulce de los sentimientos, prosti- 
tuído hoy con prácticas inmorales. 


Así será libre la mujer y así será feliz; 


"pero no en las urnas electorales busque- 


mos la libertad, que allí no reside, bus- 
quémosla en la rebeldía consciente, la- 
boremos por establecer otra sociedad 
bajo las bases de la más perfecta anar- 
quía. Á esta aspiración deben tender 
nuestras luchas, 


ÁMPARO LÓPEZ. 
Matanzas. 


Preámbulo 





Los abajo firmados, conocedores del 
acto llevado á cabo por el obrero Ale- 
jandro Aldamas, que repeliendo la agre- 
sión de que era objeto y en propia de- 
defensa hizo uso de la fuerza, protestan 
de que se le considere y acuse como un 
criminal y coniían de que, al ser juzga- 
do por el tribunal, se le reconocerá el 
derecho que todo ser humano tiene de 
protejer su vida y defender su libertad, 
y obrando en “onsecuencia se le decla- 
rará no culpabie del crimen que injusta- 
mente se le imputa. 

Si Alejandro Aldamas resultara con- 
denado, se evidenciaría la parcialidad 
del tribunal, y se probará que en los 
Estados Unidos no son más respetados 
que en Rusia y en otros países autorita- 
rios los derechos del trabajador. 

Por lo tanto, esperamos una libre ab- 
solución, para que Alejandro Aldamas 
pueda gozar de libertad y volver al se- 
no de sus compañeros, que ven en él 
una víctima y no un criminal. 


Habana, 3 de Diciembre de 1912. 


NOTA: El preámbulo que antecede 
fué remitido al abogado defensor acom- 
pañado de 221 firmas de compañeros 
que se adhieren 4 la protesta remitidas 
por el camarada Carlos González, de 
Caibarién, de algunos centenares que 
hemos podido recojer en ésta de la Ha- 
bana, y algunas más que nos han sido 
remitidas del campo, cuyas firmas no 
publicamos porque ocuparían inmenso 
espacio en esta publicación, además de 
que su principal objeto es el de signifi- 
car ante el tribunal que ha de emitir su 
veredicto en la causa de Aldamas, que 
la voz de la razón y la justicia no se pier- 
de en el vacío. 








A los trabajadores 


PAÁA<KÁ A 


Compañeros: Estamos á principio de 
zafra, y como todos los años, ya empie- 
zan los mercaderes del rebaño humano 
en su falsa € inhumana labor de con- 
quistar obreros en un punto, para lle- 
varlos á otro, con falsas promesas de 
mejoras. 

No os sorprendan como otros afios 
esos sagaces aduladores del Capital, que 
por librarse de la dignificadora herra- 
mienta de tralrajo, bien sabemos de los 
medios que se valen para engañar á los 
cándidos que se guían de frases más Ó 
menos halagadoras. 

En Jobabo, ya empiezan á sentirse las 
consecuencias funestas para el obrero en 
general, «ya han llegado dos de estas 
expediciones» halagadas por promesas 
irrealizables, y un pasaje gratuito al pun- 
to de destino; acompañamos á estos la- 
cayos del Capital, sin preveer que en la 
mayor parte de los casos, tenemos que 
regresar á pié, careciendo muchas veces 
hasta de lo más indispensable para la 
vida. 

Ya es hora que nos vayamos dando 
cuenta de nuestra inconsciencia, y no 
seguir siendo materia cotizable en el 
mercado, sujeta á alza Ó baja según la 
cantidad que afluye á él, como nos con- 
sideran nuestros explotadores; estos 
buenos señores gastan fuertes cantidades 
de dinero, en pasajes de obreros, en vez 
de subir los precios de sus jornales, 

Diariamente se lamenta la prensa bur- 
guesa de la escasez de braceros en cier- 
tos puntos de la Isla, ocultando malicio- 
samente los motivos que obligan á dichos 
braceros á abandonar esos puntos, que 
no es otra cosa que la falta de equidad 
en el precio de su trabajo. Es la canta- 
leta de siempre; «nos preocupan los ma- 
cheteros para el corte de caña, necesi- 
tamos seiscientos hombres», pero mejor 
sería que hubiera mil doscientos, para 
desechar los más pusilánimes, y el resto 
que se dispute el mendrugo que les arro- 
jemos, y al final hacemos un Balance de 
trescientos mil duros, una fuerte gratifi- 
cación al Administrador que nos lo ayu- 
dó á ganar con su sabia dirección, y una 
mejora en su sueldo en lo sucesivo. ¿Y 
el obrero? ¡Oh el obrero! al fin de zafra, 
el desvelo, el cansancio y el desengaño 
de las ilusiones halagadoras que conci- 
bió en su mente durante el llamado 
tiempo muerto, y ¡viva la filantropía 
burguesa! 

Estas compañías que tienen la manía 


* de acumular millones, sin mirar medio 


alguno, por innoble que sea, abusando 
de la ignorancia de los demás, merecen 
á mi entender el más despreciable califi- 
cativo. Yo concibo que en la actual so- 
ciedad un hombre previsor economice 
algo, y piense en los contratiempos del 
mañana, pero sin llegar jamás á eseegois- 
mo sin límites de pretender dominar 


económicamente al mundo, regateando 
el precio de los jornales de los trabaja- 
dores, para derrocharlo en banquetes, 
y en su insolente lujo mientras el resto 
de la humanidad se revuelca en la ago- 
nía; estos filántropos modernos su ilusión 
sería eliminarnos por completo en sus 


trabajos, sustituyéndonos 
matas. 

Mi odio no lo hago tan extensivo á 
estos burgueses como la mayoría de +1; 
empleados, cuanto más baja sea su «s- 
fera de acción, más soberbios se mu-s- 
tran con el obrero, estos miserables que 
se descubren 4 un Jefe humillándose 
como un perro ante las caricias de su 
dueño, son los más déspotas para con 
el obrero, es necesario estar uno blin- 
dado ó desconocer completamente las 
nociones más elementales de respeto 
máútuo que todo hombre digno se me- 
rece, para no violentarse ante ciertas 
acciones de estos individuos; ¡y pensar 
que aún hay compañeros dotados de un 
rebajamiento moral tan grande que adu- 
len á estos «Quijotes»! Por que hay que 
tener presente que es un crímen de lesa 
humanidad atropellar al débil por el solo 
hecho de complacer al fuerte. 

En resúmen, un consejo sincero para 
los compañeros que quieran venir Á tra- 
bajar á Jobabo, aquí hay trabajo de corte 
de leña y limpieza de guardarrayas, pero 
sería conveniente que se proveyeran* de 
los siguientes artefactos para contrarres- 
tar las inclemencias del terreno y la falta 
de alojamientog»para los trabajadores, 
en primer lugar*fha casa de campaña 
para hosifársg, algún aparato de avia- 
ción parg evolucionar por el aire por que 
imposible por el excesivo 
para preservarse de 
"mosquitos, algunas on- 
como medida de precau- 
ción contra la fiebre, y un certificado de 
inmune para evitar el contagio de tanto 
Golfo que se convirtió en una verdadera 
plaga en este moderno poblado oriental. 









Un ACRATA, 
Ingenio «Jobabo», Noviembre 28 de 1912. 








4 Carta abierta 





Á UN TRÁNSFUGA. 
Dionisio García. 


Matanzas. 

Distinguido Varón: Mientras te lla- 
mastes anarquista nada teníamos que 
agradecerte y por lo tanto no estábamos 
obligados á señalarte tus errores, por 
que al fin y al cabo tu eras una cosa que 
á nosotros no importaba; pero hoy que 
nos has hecho el grandísimo favór de 
separarte de nuestro lado; hoy que al 
abandonar la idea has realizado una 
obra de desinfección anárquica, nos 
creemos obligados por deber de grati- 
tud, á darte algunos consejos que te 
pueden ser útil, pues como dice el refrán 
«hablar bien es salud para el hocico.» 


Que tú, llevado de tu ridículo afín de 
ver tu nombre en los periódicos, escri- 
bas tus tonterías arrascrándote á los piés 
de tus señores, nada nos importa y en 
ello no nos mezclamos, que hoy adules 
á Menocal y mañana á Zayas, allá tu, 
no nos molestas por ello, que rebajes la 
poca dignidad que te queda en tus cer- 
viles latas periódicas, nos es indiferente; 
pero que lleno de rabia porque ño te 
hemos dado importancia arrojes la bilis 
contra el valeroso Pardiñas que valía 
quinientas veces más que tu, que te des- 
ahogues echando pestes contra los anar- 
quistas y racionalistas como un vil, que 
te conviertas en chota de los que distin- 
to que tu no se vendan, eso, francamen- 
te, Dionisio, no está bien y puede traer- 
te muy serios disgustos, créenos. 


¿Qué culpa tenemos los anarquistas 
de que tu seas un mentecato? ¿Qué cul- 
pa tenemos nosotros, imbécil Dionisio, 
de que tu seas idiota, tan fatuo, tan pre- 
tencioso y tan corto de inteligencia? 
¿Por qué vamos á cargar con las conse- 
cuencias de tus boberías? ¿Tenemos la 
culpa de que tu seas un melón? 


Nosotros ni hemos formado tu inteli- 
gencia, ni tu eres obra nuestra; nosotros 
somos anarquistas y obramos distinto 
que tu; pero te dejamos en libertad 
de obrar conforme con tu voluntad, 
siempre que con nosotros no te metas, 
mira que no te conviene, Al escribir pa- 
ra los periódicos hazlo con prudencia, 
que pueda ser que cojas una indigestión 
de papel, te lo advertimos. 


Isidoro Lois. —Ambrosio Valls. —Feli- 
pe Zapata. —Eugenio Vázquez, —Angel 
Vázquez Fernández.—Ambrosio Valls. 
—fuan Antonio Berbén,— Ventura Gi- 
més, $ 


por autó. 
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¡Oh la prensa patriota! 





Cuando en Enero próximo pasado 
ocurrieron los asesinatos de los cinco 
Generales en la República del Ecuador, 
La Estrella de Panamá, decía: «El 
Ecuador en completa anarquía». 

Era un peligro para la patria ecuato- 
tiana mantener en su seno elemento tan 
pernicioso, pero es el caso que, para ta- 
les anarquistas no hubo ni el menor 
arresto, porque á pesar de haberles ase- 
sinado en plena vía pública aún no han 
aparecido dichos anarquistas 4 pesar 
que fué tan grande el ensañamiento, que 
llegaron á arrastrar por las calles 4 sus 
víctimas, 

¿Harán el favor los señores de La £s- 
trella de Panamá de dar á conocer al pú- 
blico quienes fueron aquellos anarguís- 
las que no dejaron huella de sus crí- 
menes? 


Afortunadamente os conocemos bien, 
sabemos quienes sois y perdonamos 
vuestras injurias. 


Vuestro periódico hizo buenas decla- 
raciones de culpabilidad contra los se- 
fñores Zalbumbide y General Plaza, pre- 
sidente interino y actual, respectivamen- 
te, de lo cual deber vuestro hubiera sido 
protestar contra los asesinatos nada me- 


nos que en las personas de cinco Gene- 
rales. 


¿Acaso no conoceis personalmente á 
los asesinos anarguistas? 


Pues bien claro os lo cantó el hijo del 
expresidente, Olmedo Alfaro. 


En honor á la verdad, ¿protestasteis 
contra esos dos «anarquistas» enlibertad?- 
No; ni protestareis jamás, siempre que 
como entonces, los crímenes sean po- 
líticos. 


¿Acaso tiene más derecho sobre la 
vida de otro semejante un adversario po- 
lítico qne un anarquista obrero? 


Razones bien poderosas me asisten 
para poderos combatir por malos con- 
sejeros del pueblo, por cuanto les dais 4 
conocer lo que á vuestros intereses con- 
viene y les ocultais lo que debieran co- 
nocer. 

Vuestro odio hacia el elemento des- 
heredado no tiene límites; vuestro rostro 
envilecido indica el atentado contra el 
proletariado que os proporciona los me- 
dios de lucraros del sudor de su rostro 
derramado en lugares insalubres por la 
ignorancia, base primordial para conti- 
nuar vuestra obra destructora de la es- 
pecie humana guiándoles por la senda 
de la esclavitud. 


Continuad enseñándoles el amor á la 
«patria» de vuestros ensueños y 4 esgri- 
mir bien el arma homicida de la bayo- 
neta y el fusil, para que cuando necesi- 
teis de su apoyo material, les lleyeis á 
la guerra á matarse hermanos con her- 
manos con el objeto de derrocar á uno 
para elevar al otro por conveniencias 
políticas vuestras y sembreis la miseria 
de los pueblos sin que el bien alcance 4 
unos ni otros adversarios. . 


¡Guay! de vosotros, cuando las nue- 
vas generaciones lleguen á conocer las 
ciencias y las artes; ya acallareis vuestro 
orgullo y sucumbireis ante la realidad 
de las cosas, que en la actualidad se es- 
tán sucediendo en todos los pueblos que 
solo les guía el interés gubernativo, sin 
tener en cuenta la miseria que acarrean 
sus intrigas políticas, 


En una de las salas del hospital de 
Ancón se encuentran dos responsables 
de la miseria porque atraviesa el pueblo 
Nicaragiiense, 


El general Mena € hijo, que llevaron 
el luto, la miseria y la orfandad á mu- 
chos hogares humildes, por querer ele- 
varse á la primera Magistratura de la 
República. 


¿Quién suplirá en el hogar de los des- 
heredados al Padre, al hermano y al es- 
poso? 

Allí quisiera yo ver á la esposa de un 
ministro, de un general ó de un presi- 
dente, que hubiera perdido su esposo en 
la revolución y se encontrara con cua- 
tro pequeñuelos que la pidieran de co- 
mer con aquella sinceridad que lo hacen 
los niños, inocentes que su padre fué 
á defender los intereses de un tirano 
y que detrás viniera el dueño de la cho- 
za en que habiten á pedirles el alquiler 
6 ponerles los muebles en la calle, 


Sí; yo quisiera que esas damas tan 
honestas por el dinero, atravesaran por 
estas circunstancias para que alecciona- 
ran á su prole las consecuencias fatales 
que acarrean las revoluciones, 

Soy anti-militarista, pero ante esta 
turba de «patriotas» de todas partes, des- 
filaría 4 la cabeza, prefiriendo perecer 
en el combate con tal de llegar al exter- 
minio de semejantes ignorantes y mori- 
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4? — ¡TIERRA! 


ría con el deber cumplido en bien de la 
higiene social. 

¡Oh pueblos degradantes del siglo XX! 
Este será el legado que dejaréis 4 las 
generaciones futuras: «Dios», «Patria» y 
«Rey». 

BrauLio HURTADO. 


Panamá, Noviembre 16 de ror2. 
CONTRA LA LEY DE RESIDENCIA 


Comité de las organizaciones obreras 
contra las leyes Sociales y de Residen: 
cía. 





Camaradas, Salud. 

Como es notorio, hace dos años que 
pesa sobre la clase proletaria Argentina 
la ley tituiada de defensa Social, 4 la que 
hemos declarado una guerra sin tregua 
en nombre de las organizaciones Sindi- 
cal de este país, que nos ha confiado la 
tarea de llevar 4 buen término la lucha. 

Con buen éxito se está realizando la 
campaña en los mismos dominios de la 
represión y la tiranía, pero se estrellan 
nuestros esfuerzos contra un cúmulo de 
obstáculos, uno de los cuales, y no es el 
menor, es el boycott que toda la prensa 
diaria y burguesa, aún la más avanzada 
que proclama principios de libertad, ha 
aplicado con un acuerdo unánime á to- 
dos nuestros actos. 

Nuestros esfuerzos se ahogan en el 
silencio, no tienen repercución, y tan 
sólo sirven para una útil propaganda or- 
ganizadora dando aliento 4 los elemen- 
tos abatidos. 

Esta situación aislada, nos ha sugeri- 
do la idea de obtener por vía internacio- 
nal lo que en el país es imposible, dado 


el jesuitismo periodístico, y por eso nos- 


dirijimos á vosotros, á fin de obtener que 
secundeis con un acto público de pro- 
testa nuestra tenaz campaña. Ál efecto 
hemos resuelto que se celebren mitines 
públicos en todas las ciudades de esa re- 
giónel día 5 de Enero á las 3 p. m., y 
para mayor presionar sobre nuestra bur- 
guesía, deseamos que en esa ciudad se 
realizase, si es posible en el mismo día 
y á la misma hora, un acto análogo. En 
este sentido escribimos 4 las ciudades de 
España, Brasil, Norte América, Uru- 
guay, Italia y Francia, donde existe al- 
gún fermento contra la reacción Argen: 
tina. Si somos secundados en cinco ó 
diez ciudades extranjeras, será un éxito 
espléndido. 

Nuestra burguesía está sumamente 
envanecida con su buen nombre, y una 
protesta disonante sería de mucha in- 
fluencia sobre su conducta ulterior para 
con el movimiento proletario. 

Para el mayor efecto, os rogamos, si 
respondeis á nuestro llamado solidario, 
que fijeis grandes carteles profusamente 
los días precedentes de la demostración, 
Es lo principal, pues el número de con- 
currentes es secundario. 

Un núcleo de voluntarios podrían ha- 
cer una gran obra prestándanos su va- 
lioso servicio. . 

Esperamos que nos deis una pronta 
respuesta, sea cual sea vuestra determi- 
nación. 

También rogamos que hagan publi- 
caciones en los periódicos obreros y si 
os fuera posible un permanente. 

Saludamos cordialmente por el Co- 
mité, 

Juan Cuoñy. 
Buenos Aires, Octubre 15 de 1912. 








A LIBERTAR A LOS MÁRTIRES 
DE MC NEIL ISLAND 


” Jack R. Mosby, el compañero ameri- 
cano que operó durante la campaña de 
Baja California y que por su firmeza de 
ideas todavía permanece aprisionado, 
fué otro testigo, y en el curso de su de- 
claración mantuvo que sus actos en co- 
nección con la revolución de México 
, fueron Á su propia iniciativa y con la 
convicción de que batallaba por una cau- 
sa justa. Mosby declaró que el fiscal lo 
invitó 4 producirse con falsedad contra 
los presos, ofreciéndole no tenerlo más 
en la cárcel. 
Las palabras de Mosby, recogidas por 





los taquígrafos de la Corte y grabadas ' 


en las fojas del proceso, son éstas: «Este 
individuo, señalando al fiscal, me ofre- 
ció, en presencia del abogado Andrews 
de la defensa, y en presencia, también 
de Stewart, el representante del gobier- 
no mexicano para perseguir á estos hom- 
bres, ponerme en libertad si declaraba 
en contra de ellos y me dió su palabra 
de «honor» de cumplir su promesa.» 
Además, el fiscal me dijo—continuó 
Mosby—«NO NOS INTERESAN LOS OTROS 
ACUSADOS, NECESITAMOS Á LOS MAGONa 

La declaración de Mosby, así pues, 
dió luz sobre el sobreseimiento de las 


causas que por violación de las leyes de 
neutralidad existían contra Francisco 
Vázquez Salinas, C. Rhys Pryce y el 
aventurero Dick Ferris, Todos estas in- 
dividuos ofrecieron declarar en favor del 
gobierno y obtuvieron sus libertades. 
Mosby, el tipo del hombre honrado, del 
consciente, no hizo traición á sus ideas 
y purga aún en el presidio la sentencia 
que por producirse con verdad le impu- 
so la corte capitalista, , 

Por último, el compañero Ricardo 
Flores Magón, como los otros camara- 
das acusados, negó por completo la ver- 
dad de la evidencia respecto al alista- 
miento conforme fué dada por Reed, 
Olguín, Flores y Rosales, —testigos del 
gobierno. Expresó su creencia que la 
firma del documento del gobierno mar- 
cado con el número 20 y que se alegaba 
era de Araujo, secretario de la Junta, no 
era legítima, pero pasó como genuina 
una carta que dijo era una comunicación 
en que se le congratulaba por el éxito 
de una batalla contra la tiranía. Con 
respecto, en particúlar, á una credencial 
que se produjo en evidencia y firmada 
por él mismo, el compañero Magón ex- 
plicó que la Junta dejaba invariablemen- 
te á sus camaradas hacer sus propios 
arreglos y elegir sus propios represen- 


tantes; las credenciales meramente ser-, 


vían para identificar á sus tenedores á 
través de México, en donde quiera que 
el Partido Liberal tuviera miembros. 


Cuando el fiscal preguntó al testigo si 
préviamente no había sido convicto de 
algún crimen, contestó: «YO NO CONSI- 
DERO UN CRIMEN EL COMBATIR POR LA 
LIBERTAD.» El compañero Ricardo de- 
claró después, que cuando fué libertado 
de la penitenciaría de Arizona en Agos- 
to de 1910, vino directamente á Los 
Angeles, reorganizó inmediatamente la 
Junta del Partido Liberal Mexicano y 
comenzó 4 publicar «Regeneración», te- 
nía por objeto iluminar al mundo. A la 
explicación de que el periódico respecto 
á las terribles condiciones de México y 
en directa respuesta á la pregunta si no 
estaba fomentando la revolución, el tes- 
tigo añadió: «LAS REVOLUCIONES NO SE 
HACEN CON PERIÓDICOS, SINO CON AR- 
MAS.» 

El testigo fué interrogado sobre el con- 
tenido de dos cartas que escribió 4 los 
compañeros Pedro Solís y Tirso de la 
Toba, en las cuales se suplicaba á los ca- 
maradas los abastecieran con los ele- 
mentos indispensables para el fomento 
de la revolución, Ricardo Flores Magón 
contestó á esto que después de la derro- 
ta de Tijuana varios compañeros le es- 
cribieron pidiéndole consejo acerca de 
sus futuras acciones y que esas cartas 
habían sido escritas por él para cumplir 
con sus deseos. No fueron en la natura- 
leza de una orden, porque nosotros nun- 
ca dimos ni damos ni tampoco recibi- 
mos ningunas Órdenes. 

Pesando, pues, todas las declaracio- 
nes y leyendo la evidencia documenta- 


ria, no hay pruebas ningunas de que los * 


compañeros hayan alquilado individuos 
para ir á combatir en un país extranjero 
con el cual los Estados Unidos están en 
paz. 

Los hechos demuestran la violación de 
este estatuto. La eyidencia del gobierno 
carece de valor. El alquiler y pésimos 
antecedentes de sus testigos, impide el 
tomarlos en consideración, La docu- 
mentación falseada no se conecta direc- 
tamente con el caso. El crimen capita- 
lista está palpable . . . 

Criminales fueron los jurados, crimi- 
nal fué Olin Wellborn, el viejo jurista 
que durante su larga permanencia en la 
corte federal del distrito sur de Califor- 
nia no ha cesado de asesinar legalmente 
á la Libertad como lo prueban sus deci- 
siones en favor de la tiranía de Porfirio 
Díaz en 1907 y su larga lista de fallos 
en interés de la Compañía del «Southern 
Pacific,» criminales fueron estos hom- 
bres al declarar culpables los primeros 
y sentenciar el último 4 Ricardo Flores 
Magón, Librado Rivera, Anselmo L, 
Fegueroa y Enrique Flores Magón en 
contra de todos los principios de justi- 
cia: Y aquí es conveniente destruir el 
error en que están unos cuantos cama- 
radas de que los compañeros presos de- 
clararon á raiz de oir su sentencia que 


| Olin Wellborn «había sido el único que 


en todo había obrado con imparcialidad 
absoluta.» 

Olín Wellborn, como el viejo bandi- 
do Thomas S. Maxey que sentenció ha- 
ce años al que estas líneas escribe á su- 
frir un largo penitenciario por trabajos 
anti-porfiristas, como Walter Burns, 
como Edward Meek, como todos los 
jueces federales, que deben sus nom- 
bramientos al llamado poder ejecutivo, 
no son sino ciegos sirvientes del gobier- 
no. Estando el gobierno al servicio del 
capitalismo y decidido este: monstruo á 


privar de la libertad 4 los compañeros 
Flores Magón—como lo declaró Jack 
R. Mosby—el juez federal Welborn no 
podía obrar de otra manera, y así fué 
tanta su imparcialidad, en competencia 
con la de los redactores de «El Impar- 
cial de México, que en contra de los 
hechos y dela evidencia, APLICO CON 
REBAJA DE UN MES EL MÁXIMUM DE LA 
LEY Á LOS COMPAÑEROS CONVICTOS. 

Toca á los trabajadores conscientes, á 
los compañeros que sean de veras soli- 
darios, hoy que concluimos esta serie de 
trabajos, el pasar RESOLUCIONES DE 
PROTESTA contra la sentencia y prisión 
de nuestros compañeros y enviarlas di- 
rectamente á Washington, y demandar 
constantemente su libertad incondicio- 
nal hasta forzar 4 los enemigos á efec- 
tuar su excarcelación, 

La libertad de los presos depende de 
la agitación proletaria. 

El crimen del capitalismo puede ser 
parado por la acción de los trabajado- 
res, 

Agitar y obrar son nuestros deberes. 
Agitemos y demos entender al bandida- 
je de William H.Taft que se exige la li- 
bertad inmediata de los presos en la isla 
de McNeil.—ANTONIO DE P. ARAUTO, 


A 





Lucha sin descanso 





Nuestro querido camarada J. F. Mon- 
caleano, nos comunica desde México, 
que acaba de llegar Á esa desafiando las 
iras del chato Madero por reunirse con 
su compañera € hijos. Con esto demues- 
tra el camarada Moncaleano al chato 
Madero que sus leyes solo sirven para 
que se las aplique á los tontos; pero no 
para los que las combatimos por perju- 
diciales é inútiles. 








Pro-Humanidad 





Con estas mismas palabras encabeza- 
ba un trabajo en el cual expresaba con 
la sinceridad que me caracteriza que la 
labor realizada y la que piensa realizar 
el «Grupo Pro-Cultura Racional Gali- 
leo», era tan plausible como digna de 
ser imitada. Plausible teniendo en cuen- 
ta que han de luchar titánicamente para 
mal vivir como todos los asalariados y 
no obstante aún reservan energías para 
laborar en sentido favorable para la rei- 
vindicación de todos los seres humanos, 
explotados y explotadores. Digna de 
ser imitada, puesto que es tal la bondad 
que encierra, que si parte de los tontos 
la comprendieran y cooperasen y todos 
los pillos ¿industriales de las ideas no 
actuasen en sentido contrario, la lucha 
fratricida entre los mal llamados hom- 
bres, sería sustituída por la relación ar- 
mónica entre los propiamente llamados 
seres racionales. 

Gracias á la atención de compañeros 
que se llaman conscientes, no han podi- 
do los que aprecian en lo que vale aque- 
llo que directa Ó indirectamente está 
relacionado conmigo, leer en «Tierra y 
Liberd» el trabajo de referencia. 

Siguiendo la hermosa y humana la- 
bor, esos gigantes del trabajo organiza- 
ron una función Instructiva Recreativa, 
tomando parte en la misma algunos de 
ellos, los alumnos del Galileo, dos agra- 
ciadas jóvenes afines á dichos ideales, y 
el que suscribe; destinando el producto 
líquido á la compra de una colección de 
láminas de anatomía para enseñar intui- 
tivamente dicha asignatura. 

Dirigiéndome á todos los obreros 
conscientes les digo: aunad voluntades, 
constituid grupos, laborad, según las 
respectivas fuerzas, federaos luego, fun- 
dad Escuelas Racionalistas, no os im- 
porte el esfuerzo, tened presente que lo 


que cuesta mucho se aprecia mucho, y, 


máxime si teneis en cuenta la diferencia 
que hay entre el trabajo cuyo resultado 
puede ser el bienestar general Ó el que 
estáis prestando en la actualidad que 
tiene por objeto, mejor dicho como fi- 
nalidad, la continuación del statu quo, 
que consiste en mantener ese enjambre 
de parásitos á expensas de vuestra pro- 
longada agonía. 

La elección no es dudosa: se trabaja 
cual lo hace el grupo citado esparciendo 
la luz, que es la precursora del bien, la 
verdad y la justicia, Ó por el contrario 
se permanece cruzado de brazos y que 
la oscuridad engendradora del mal, la 
mentira y la injusticia minen el organis- 
mo, lo pudran 6 momifiquen para que 
los aprovechados puedan regalar la bes- 
tia tal cual les plazca, sobornando ó im- 
poniéndose á la gran masa de ignoran- 
tes y cobardes. ; b 
MANUEL BADIA. 


Barcelona y Octubre de 1912, 


Sentado en el faetón leía yo una car- 
ta de un amigo' mio; leíala con interés, 
con interés vivísimo. «Dice «Perico» que 
te han de traer de Cuba, que te han de 
traer 4 España para castigarte como me- 
reces; supongo que esto no lo podrán 
conseguir». No, no será fácil. Pero por 
si acaso quise, creí que debía consultar 
el caso con el ¿aballo que arrastra el 
faetón, con este caballo manso, inteli- 
gente y noble, respetuoso con todo tran- 
seunte y obediente como ninguno. «Pe- 
rico» es su nombre. No se quien le habrá 
bautizado; ni él mismo sabe decirlo; 
pero me consta porque se lo he com- 
prendido hoy mismo, que pedirá permi- 
so, brevemente, á la secretaría de Esta- 
do, para cambiar el nombre de pila por 
otro más sustancioso, más adaptable 4 
los caballos decentes, «Perico», este 
«Perico» está avergonzado de tener un 
tocayo cura, más rocín que él y que to- 
dos los rocines. Este caballo de gallarda 


- presencia, de magestuoso andar, prefie- 


re que le llamen Cristo, Dios ó la En- 
carnación, porque es lo que él dice: 
«Cristo, Dios y la Encarnación se los 
apropió la religión católica para explo- 
tarlos, para comerciar con ellos, de la 
misma manera que nuestro burgués me 
explota á mi y te paga á ti para que me 
arrees y me des cuero cuando rendido 
por el cansancio no pueda trotar bien. 
Y eso que tu no eres de los peores. Cla- 
ro; ¡tu siempre estás leyendo periódi- 
cos y libros libertarios, de esos que 
quieren la. igualdad social y el respeto 
mutuo para todo vicho viviente! . . . 

Ponme uno de estos nombres antes que 
llamarme «Perico», lo prefiero. No quie- 
ro tener ni ser tocayo de un cura tan 
rocín ni tan Perico como ese de que ha- 
blan en esa carta, como ese cura de La 
Peredan. 

—¿Qué te parece eso? ¿Crees que el 
«Perico» y rocinesco cura de La ¡Pereda 
hará llevar á la tierra de la rocinería an- 
dante al joven que le abofeteó? 

—Pero crees tu que un rocín cura sir- 
ve para otra cosa que para dar coces? 
¡Quiá, hombre, quiá! . . . ni para eso! 

e... 


—Vamos, Perico, arrea que es tarde. 

—¿No te he dicho que prefiero morir 
á tener un nombre tan degenerado? 

—¡Ah, perdona, no me sucederá más, 
perdona la comparación; bien se yo que 
tu no eres rufián, que no estás reñido 
con la higiene, con la decencia, con las 
buenas costumbres, con el sentido co- 
mún que gastais los irracionales. ¡Cuán- 
tos racionales hay en el mundo que no 
merecen la ración que tu comes! . . . 
Perdona. 

¡Perdona, caballo mio! 


CLEMENTE GARCIA, 








Buzón de “¡Tierra!” 





X 


AVISO Á PERIÓDICOS Y REVISTAS 


«Tierra y Libertad» mandará una sus- 
cripción por un semestre 4 Miguel Sa- 
gás, Esperanza, Santa Clara, Cuba, el 
que nos ha satisfecho el importe de 60 
centavos para este fin. 








SUSCRIPCIONES 





Para los Revolucionarios Mexicanos: 


SUMA ANTERIOR: $42.35.—HABA- 
NA, N. Mariño, 40; M. Cao, 13; SAN- 
TO DOMINGO, Fermín Rodríguez, 
50; SANTIAGO DE LAS VEGAS, 
R. Serra, 47. —TOTAL: $43.85. 





Para Ricardo y Enrique Flores Magón, 
Librado Rivera y Anselmo L. Figue- 
roa, deportados arbitrariamente á la 
penitenciaria de Me Neil Island: 


SUMA ANTERIOR: $2.07. — SANTO 
DOMINGO, Fermín Rodríguez, 20.— 
TOTAL: $2.27. 





Para Alejandro Aldamas: 


SUMA ANTERIOR: $1.27. — HABA- 
NA, C. Aresa, 40; C. Otero, 20; SAN- 
TO DOMINGO, Fermín Rodríguez, 
50; Marta Rodríguez, 10; SANTIAGO 
DE LAS VEGAS, R. Serra, 47.—TO- 
TAL: $2.94. 


Para la familia del compañero J. F. 
Moncaleano: 


SUMA ANTERIOR: $4.91. — ESPE: 
RANZA, Antonio Fernández, 80.— 
TOTAL: $5.71.—Entregado á la inte- 





resada, $5.35.—Queda para la semana 

próxima, Ho. 36. 

Suscripción para la familia del compa. 
ñero Fernando Román: 


SUMA ANTERIOR: $3.25.—HABANA 
N. Mariño, 20; M. Moros, 20.—TO.- 
TAL: $3 65. 


Para «Brazo y Cerebro»: 


SUMA ANTERIOR: $3.46.—Girado el 
26 de Noviembre último, $3.46.--HA.- 
BANA, Vicente Ferrer, ro; ARTEMI- 
SA, D, Cruz, 22.—TOTAL: go.32. 





Para el déficit de ¡TIERRA! 


SUMA ANTERIOR: $15.34.—HABA- 
NA, V. Ferrer, 20; C. Lago, 10; Ven- 
tas, 06; J. M. Alfaya, 20; D. García 
López, 22; C. Otero, 30; D. de la Con- 
cepción, 50; M. Moros, 20; M, Cao, 20; 
Félix Sabio, 40; E. Real, 20.—TO- 
TAL: $17.92. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, José Arias, 40; J. López, 
25; De los puestos: P. de Albisu, 44; 
Martí 93, 22; Martí 113, 42; Monte 45, 
18; Monte y Aguila, 10; Monte 119, 10; 
M. Juncal, 40; Juljo, 20; J. Díaz, 30; 
R. Santana, 40; J. Guardiola, 22; P, 
Carballo, 20; B. Giralt, 40; E. Varona, 
20; T. Mejía, 12; A. Ortíz, 30; S. Mar- 
tí, 20; P. Graña, 20; T. García, 20; 
A. H., 30; M. Ulla, 20; J. López, 20; 
S. Barrabás, $1.00; M. Fernández, 20; 
V. Fernández, 40; R. Bahamonde, 20; 
R. Rey, 25; G. García, 20; V. Otero, 
20; C, Arduengo, 50; P. Sánchez, 20; 
J. Aguirre, 25; J. Alonso, 25; C. Are-. 
sa, 20; J. Búa, 25; A. Tenreiro, 20; 
E. López, 20; J. Tenorio, 20; J. Me- 
lo, 20; Bretón, 20; E. González, 40; 
Rogelio Suárez, 80; De la suscrip- 
ción para el déficit, $17.92; POGO- 
LOTTI, Floreal Romero, 20; FIR- 
MEZA, Maximino López, por suscrip- 
ción y por conducto de J. Malvido, 
$3.30; SANTIAGO DE CUBA, Pedro 
Zamorano, 27; ARTEMISA, D. Cruz, 
de L. Morales, 55; VIA DE SAGUA, 
Juan A. García, por suscripción, 19; 
CIENFUEGOS, Remitido por L. Ló- 
pez: M. Pins, 30; J. Valdés, 20; P. (Avi- 
la, 20; M. Menéndez, 20; S. Gayardo, 
20; J. Pérez, 20; E. Gómez, 20; D, Fer- 
nández, 05; PALMARITO, Federico 
Berenguer, 30; KEY WEST, Samuel, 
15; Santiago, 05; A. Pazos, 10; J. Pa- 
lomino, 50; F, Santana, (remitente) 50; 
Premio, 13; BARCELONA, A. Peyrón, 
por conducto de «Tierra y Libertad», 50; 
LEBRIJA, J.G., por conducto de «Tie- 
rra y Libertad», 20; JEREZ DE LA 
FRONTERA, F. O., por conducto de 
«Tierra y Libertad», 52; CENTRAL 
COVADONGA, Pedro Corona, por 
suscripción, 85; SANTIAGO DE LAS 
VEGAS, Consuelo Silva, 12; Ceferino, 
12; Román, 18; S. Castillo, 36; Orope- 
sa, 18; Pancho, 50; Leocadio, 20; Un 
revolucionario, 20; G. Suárez, 10; Odón 
Cruz, $1.00; R. Serra, (remitente) 50; 
REMEDIOS, F. Viñas, 30; Isidora 
Mauro, 20; A. Pérez, 20; J. M, Mora- 
les, 20; Durán, 20; Uno que no recuer- 
do, 20; C. Mauro, 60; Nilo Manso, (re- 
mitente) 70; D, Montero, 20; Muñiz, 
40; 1. Moronta, 30; F. Cabal, 30; Isido- 
ra Manso, 20; Teodoro Valdés, (remi- 
tente) 40; SAN ANTONIO DE LOS 
BAÑOS, José García Tosco, por paque- 
tes, $2.20; NEW YORK, Uno que 
no sabemos quien es, fr.03.—TO- 
TAL: $51.32. 


GASTOS 

Déficit del número 476, $ 79.46; Des- 
cuento al cobrador, 25 por 100 de $9.99, 
$2.49; Franqueo extranjero, $3.17; 
Id. Estados Unidos, $0.63; Id. Ciu- 
dad, $0.42; Id. Correspondencia, $0.87; 
Id, Folletos y pirámides, $0.83; Con- 
ducción papel correo, 60; Impresión del 
número 477 (4,250 ejemplares), $37.00; 
Administración y Redacción, $7.00. 
—TOTAL: $132.47. 


RESUMEN 


E E O, y PR 
- . . . . MENE . . 132.47 


Déficit para el núm. 478. . .$ 81.15 


Ingresos. . 
Gastos. . 











CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


HABANA.—M. Moros. Recibimos 
$1.80. Para «El Audaz», 60; por «Tierra 
y Libertad», 20; déficit de ¡TierraA!, 
20; un libro, 60; F. Román, 20, 








